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Dios Creó 

 El cuarto capítulo de 1 Timoteo nos da un mensaje del Espíritu de Dios. Era un mensaje necesa-

rio en aquel entonces y sigue siendo al día de hoy. Lea 1 Timoteo 4:1-5. 

Maestros falsos llegaban. Había gente que estaba abandonando “la fe.” Estos no eran personas 

que habían entrado al cristianismo para guiar a otros fuera de su fe. Sino que eran gente que 

habían estado en la iglesia y que sabían las creencias cristianas. 

Pero también eran gente que seguían espíritus engañadores y demonios. Pablo hablaba por ins-

piración del Espíritu Santo condenando la obra de los espíritus malignos. Ahora, el padre de 

todo espíritu maligno es Satanás, el tentador. Esto significa que él atrae a la gente hacia el pe-

cado. También es un engañador, convence a la gente que el pecado está bien para ellos. Satanás 

hizo estas dos cosas en el jardín del Edén cuando hizo que Eva creyera que Dios no mataría a 

ella o a Adán si comía un poco del fruto de ese árbol especial, e incluso que al comer de ese 

fruto serían más sabios que Dios. 

Había algunas personas en la iglesia de Éfeso que habían sido engañados. Probablemente esta 

gente fue sincera en su deseo de ser parte del reino de Dios. Tal vez no estaban buscando la 

manera fácil de evitar servir a Dios. Usted podría decir que lo que ellos realmente querían era 

ser buenos cristianos. El problema era que habían sido engañados, mal informados. Se les ha-

bía dicho que no debían casarse. Por supuesto que esto se aplicaría para gente menor que se 

habían enamorado y estaban esperando ser marido y mujer. Sin embargo ahora se les dijo que 

deberían renunciar a la idea para poder agradar a Dios. Pablo habló del matrimonio en el capí-

tulo séptimo de la primera epístola a los Corintios. Ahí dijo que el matrimonio es bueno, pero 

que también estar soltero es bueno. 

Además no debían comer ciertos alimentos. Esto, más que nada era un requerimiento que de-

bieran llevar a cabo de acuerdo a las leyes judías, primeramente explicadas en el Antiguo Tes-

tamento y que se continuó obedeciendo por los judíos en el tiempo de Pablo. Por ejemplo, los 

judíos no podían comer puerco o mariscos. Incluso la res y el pollo tenían que ser limpiados y 

cocinados de cierta manera. Esta manera se llama “kosher.” 

La gente en la iglesia que no había crecido en un hogar judío no conocían estás cosas acerca de 

la comida. Así que la idea de tener la posibilidad de hacer algo para acercase a Dios parecía 

una buena idea para ellos. Eso no es muy diferente a lo que tenemos el día de hoy. La gente 

todavía quiere hacer cosas para ganar el acceso a Dios. Algunas iglesias incluso insisten en que 

si uno quiere estar con Dios se tienen que seguir ciertas reglas, dar cierta cantidad de dinero, 

ser bautizado de cierta manera o demás. 

Pablo respondió a esto con enojo. Él dice que aquellos que estuvieron guiando a la gente a des-

viarse fueron mentirosos hipócritas. ¡Sorprendente! En Tito 1:10, Pablo es aún más directo, los 

llama mentirosos, bestias de maldad, glotones flojos, hombres que se apartaron de la verdad. 

Pablo continúa diciendo en el versículo dieciséis, “dicen conocer a Dios, pero con los hechos lo 

niegan...” ¿Por qué estaba tan enojado? Porque estos cristianos eran nuevos en la fe y no nece-

sitaban alguien que los confundiera. Ellos necesitaban maestros que les dijeran los hechos ver-

daderos acerca de Jesús, y lo que era requerido de los humanos que querían estar en una rela-

ción con Dios. También estaba enojado porque estaban perturbando la iglesia al permitir que 
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espíritus malignos los usaran en la iglesia. Además la iglesia se estaba involucrando en cosas 

que no eran importantes para ser lo que Dios quería. 

Pablo dijo que sus conciencias tenían que estar “cauterizadas.” Algunos quiere ver esto como 

una referencia a sellar, lo que era hecho con los esclavos de ese tiempo. Sin embargo es muy 

probable que Pablo estuviera hablando acerca del término médico del uso de una plancha ca-

liento que sella una herida y hace que insensible la parte quemada. Estos maestros falsos igno-

raron las consecuencias por tanto tiempo que no había más sentimiento de culpa en ellos y po-

dían decir cualquier cosa que quisieron sin sentir ningún remordimiento. Tal vez usted recuerde 

a Pablo diciéndole a Timoteo que guarde una buena conciencia en el capítulo uno, versículo 

diecinueve. Ahí nombró a dos personas que no habían hecho eso y su fe era “naufragante.” 

Entonces Pablo dijo que ambos, comida y matrimonio, fueron creados por Dios. Cuando Dios 

hace algo, es bueno. ¿Cómo podría alguien rechazar la buena comida? Dios la creó y animó a 

Adán y a Eva a comerla. Él les dijo que ellos podrían comer de todo a excepción del fruto de 

aquel árbol. Le dijo a Pedro, en Hechos 10:15, que lo que Dios había limpiado era bueno para 

comer. En ese preciso momento Pedro estaba viendo un montón de animales, pájaros e incluso 

reptiles los cuales Pedro había dicho que no eran limpios de acuerdo a su religión. 

En cuanto al matrimonio, Dios mismo hizo a Eva como esposa de Adán. A través de la historia 

del Antiguo Testamento, Dios bendijo a los matrimonios. Incluyó numerosas leyes para animar 

y proteger el matrimonio, como el séptimo mandamiento, que dice que las parejas deber ser 

siempre leales el uno al otro. El primer milagro de Jesús fue en una boda. Es claro en la ense-

ñanza de Jesús que Él no sólo aprobó el matrimonio sino que creían en el ideal de Dios de un 

hombre y una mujer casados de por vida. 

Nada debe rechazarse si Dios lo crea. Y cuando Él lo bendice, podemos contar con ello en ser 

correcto y bueno. Ahora, sería tonto para nosotros creer que todo lo que tenemos que hacer es 

orar sobre comida mala para que no esté más echada a perder. Sería tonto creer que si uno ora 

por una relación amorosa terminará feliz para siempre. No, debemos tener en mente que Dios 

es el Creador. Él hace comida que es comible… que es buena. Él hace matrimonios que son 

buenas relaciones, pero los humanos lo pueden echar a perder. 

Dar gracias es la exhortación de Pablo para nosotros, y la bendición de Dios es nuestro premio. 

 

   

 

   

Objetivo: Ayudar a los estudiantes a entender algunas tareas de la iglesia de Dios. 

Versículo de memoria: “Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es 
desechable, si se toma con acción de gracias.” I Timoteo 4:4 
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La Casa de Dios 

  ¿Quiénes eran los maestros falsos? 

  

 ¿Cuáles son los dos nombres de Satanás mencionados en nuestra lección de hoy? 

 1. 

 2. 

 ¿Cuáles dos cosas se les dijo a la gente en la iglesia de Éfeso que no hicieran? 

 1. 

 2. 

 ¿Qué quiso decir Pablo cuando dijo que los maestros falsos tenían las conciencias cauteri-

zadas? 

 

 ¿Qué le dijo Dios a Pedro en Hechos 10:15? 

 

 ¿Dónde realizó Jesús su primer milagro? 

Cómo iniciar una relación personal con Dios: 
Primero cree en que el Dios de la Biblia es el Dios verdadero. 

Segundo, cree que Jesús, el Hijo de Dios, fue enviado al mundo a morir par que tú pudieras tener una relación con Dios. 

Tercero, pide a Dios que perdone tus pecados en el nombre de Jesús. La muerte de Jesús en la cruz pagó el preció de cada 

pecado que cometes. 

Cuarto, pide a Jesús que sea tu Salvador y Señor de tu vida. 
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Hoja de Trabajo del Estudiante 

Versículo de memoria: “Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es 
desechable, si se toma con acción de gracias.” I Timoteo 4:4 


